
¿Cómo hacerlo?

Gestión de Heladas en la Agricultura:
El Papel Clave de las Estaciones Agrometeorológicas

Las heladas representan una de las amenazas climáticas más importantes para la agricultura, 
afectando la productividad y la rentabilidad de los cultivos.

Comprender su origen, tipos y estrategias de mitigación es fundamental para minimizar los 
daños y garantizar cosechas exitosas.

En este artículo, exploramos el papel fundamental de las estaciones agrometeorológicas en el 
monitoreo y predicción de heladas, y cómo su uso puede reducir las pérdidas de producción en 
los principales frutales de España.

En España han causado daños importantes los últimos años. Por ejemplo, en 2022, se estima 
que alrededor de 60.000 hectáreas de almendros y 32.000 hectáreas de frutales resultaron 

afectadas. Las pérdidas económicas se estimaron en alrededor de 300 millones de euros.



¿QUÉ ES UNA HELADA Y CÓMO AFECTA A LOS CULTIVOS?

Una helada ocurre cuando la temperatura del aire desciende por debajo de los 
0°C, lo que provoca la congelación de los tejidos vegetales y daños estructurales 
en las plantas. Dependiendo de su origen, existen tres tipos principales de 
heladas:

Las plantas reaccionan de diferentes maneras a las heladas, dependiendo de su 
especie, fenología y estado de aclimatación.

Los frutales más susceptibles incluyen el almendro, la vid, los cítricos y los 
frutales de hueso (melocotón, cereza y ciruelo).

Sus temperaturas críticas son:

El momento más crítico suele darse en la floración y el cuajado de frutos, cuando 
los tejidos son más sensibles a las bajas temperaturas.

Según sus efectos visibles, las heladas pueden clasificarse en:

Almendro: Daños a partir de -2°C en floración.

Vid: Sensible a -1.5°C en brotación.

Cítricos: Daños severos por debajo de -2°C.

Melocotonero y cerezo: Sus flores pueden dañarse con temperaturas de -2.5°C.

Heladas de advección: Se producen por la entrada de una masa de aire frío que desplaza 
el aire caliente, generalmente en invierno, afectando grandes extensiones de terreno.

Heladas de radiación: Ocurren en noches despejadas y sin viento, cuando el calor 
almacenado en el suelo durante el día se irradia hacia la atmósfera, generando enfriamiento 
localizado.

Heladas de evaporación: Resultan del enfriamiento de la superficie del cultivo debido a la 
evaporación del agua, típicas en las primeras horas de la mañana.

Heladas blancas: Se caracterizan por la formación de escarcha debido a la condensación 
y congelación del vapor de agua en el aire.

Heladas negras: Son más dañinas, ya que el frío extremo provoca la muerte celular sin 
formación de escarcha, dejando los tejidos oscuros y deshidratados.



CAMBIO CLIMÁTICO Y AUMENTO DEL RIESGO DE HELADAS

El cambio climático está alterando los patrones climáticos tradicionales, lo que 
provoca adelantos fenológicos en los cultivos. Las temperaturas más cálidas en 
invierno y principios de primavera favorecen una brotación prematura, 
aumentando la vulnerabilidad de las plantas ante heladas tardías.

Además, estudios en Europa han mostrado un incremento del 40% en la 
frecuencia de heladas excepcionales en regiones frutícolas.

MONITOREO Y PREDICCIÓN DE HELADAS CON
ESTACIONES AGROMETEOROLÓGICAS

La prevención es clave para reducir el impacto de las heladas.

En este sentido, las estaciones agrometeorológicas, como las ofrecidas por 
Cesens, permiten un monitoreo preciso y continuo de variables climáticas críticas, 
tales como la temperatura ambiental y la del bulbo húmedo, la humedad relativa, 
la radiación y la velocidad del viento.

Estas estaciones facilitan la recopilación de datos en tiempo real, lo que permite:

Detectar descensos bruscos de temperatura y anticipar la ocurrencia de heladas.

Activar sistemas de alerta temprana que permitan a los agricultores tomar 
medidas preventivas.

Utilizar modelos predictivos basados en datos históricos para estimar con 
mayor precisión la probabilidad de heladas.

Decidir frutales y variedades en base a los datos históricos provenientes de las 
estaciones agrometeorológicas.

Correlacionar distintas variables para identificar el tipo de helada y el posible 
efecto que puede causar en el cultivo.



CAMBIO CLIMÁTICO Y AUMENTO DEL RIESGO DE HELADAS

El uso de estaciones en frutales ha demostrado ser una herramienta efectiva para 
minimizar las pérdidas de producción causadas por heladas.

En la plataforma Cesens, los productores pueden acceder a información en tiempo 
real y optimizar la toma de decisiones en sus explotaciones.

Sección alertas app Cesens®

Apartado consultas avanzadas app Cesens®



MÉTODOS DE PROTECCIÓN CONTRA HELADAS

MÉTODOS PASIVOS

Además del monitoreo avanzado, existen diferentes estrategias para proteger los 
cultivos del daño por heladas, que se dividen en métodos pasivos y activos:

Son prácticas agrícolas que buscan reducir la susceptibilidad de los cultivos a las 
heladas:

Selección de variedades más resistentes.

Uso de podas y técnicas de manejo que retrasen la floración.

Implementación de barreras cortavientos y coberturas térmicas.

Optimización del contenido de agua en el suelo para mejorar la acumulación de calor.

Mantas térmicas para la protección frente a heladas



MÉTODOS ACTIVOS

Requieren el uso de tecnología para mitigar el efecto del frío:

Aspersión de agua: Al congelarse, el agua libera calor latente que protege las plantas.

Ventiladores: Mezclan las capas de aire para evitar la formación de inversiones térmicas.



Cada sistema tiene sus ventajas y desventajas en términos de costos, eficiencia y 
disponibilidad de recursos, por lo que la elección del método debe basarse en un 
análisis detallado de la situación particular de cada cultivo y zona productiva.

Calefactores: Utilizan combustión para generar calor y elevar la temperatura del aire.

Aplicación de productos químicos: Uso de bioestimulantes y fitorreguladores para aumentar 
la resistencia de las plantas.



CONTACTA CON NOSOTROS:

CONCLUSIÓN

Las heladas son un desafío recurrente en la agricultura, es importante conocer las 
herramientas que tenemos al alcance, y de esa manera anticiparse y tomar 
decisiones basadas en datos para reducir su impacto.

La combinación de monitoreo avanzado, predicción meteorológica y estrategias 
de mitigación permite minimizar pérdidas y garantizar cultivos más resilientes 
frente a las inclemencias del clima.

Apostar por la tecnología es clave para una agricultura más eficiente y sostenible.

¿QUIERES PROTEGER TUS CULTIVOS
DE LAS HELADAS?

DESCUBRE CÓMO PODEMOS 
AYUDARTE A PREVENIRLAS.


